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VARIACIONES ZURDAS.

L o s  salvadores de la  patria, los amantes p la tín i­
cos de la monarquía, los panegiristas rim bom bantes 
de la Constitución del 6g, en lo  que respecta al t í­
tu lo prim ero, los zurdos, en fin, han repetido en el 
C ongreso cuanto han d icho en el Senado, cam bian­
do solam ente de personajes en el m om ento de la 
acción .

E l Sr. Becerra h izo de duque de la T orre, y  por 
m ás señas, con  tanm ala fortuna com o  aquél. Cuando 
las obras son m alas, siem pre van al fo so , por má.s 
que se eche m ano de bravatas y  de frases de relum ­
brón .

¡Con cuánta indiferencia vé el país e l program a 
zurdo por lo  que sign ifica , y  con cuánta penapor los 
resultados que está dando!

¿A qué conducen estos debates? E n  España al 
desequilibrio del órden socia l; en Inglaterra el G o ­
bierno se hubiera levantado después de oir á los 
hombres del porvenir zurdo, y  hubiera dicho:

— E l país juzgue vuestro program a: por su parte, 
el G obierno queda enterado.

Y  aqui paz y  después la m uerte de la izquierda, 
porque ante una im pasibilidad tan justa  por parte de 
la  situación, el parto se habría convertido en aborto. 
Pero estam os en E spaña, y  es preciso hacerse cargo 
de todo lo que á cualquiera se le ocurre decir 6 pro­
poner, por m ás que sea un desatino, y  de aquí e! 
tiem po precioso que se está perdiendo y  que se ha 
perdido en hablar de ese cien-piés que se llam a iz ­
quierda, y  que bien puede com pararse con  la capa 
del estudiante por lo s  rem iendos de diferentes co lo ­
res de que se com pon e.

Nadie se entiende dentro de la nueva agrupación: 
cada uno quiere una c o s a ...  pero n ó : todos quieren 
lo  m ism o: ser m inistros, aunque para ello se hundan 
las instituciones y  el m ar se trague la península é 
islas adyacentes.

Entre M artos, M ontero R ios , E chegaray, Becerra 
y  com pañeros mártires de la izquierda, arrojaron del 
trono al liberal, al caballero, al pundonoroso D on  
Am adeo de Saboya; pero con tan m alos m odos y  tan 
dignos de reproche, queobligaron  a lnoble rey  dem o­
crático italiano á renunciar la  corona en unos tér­
minos que, por m ás que fueron com edidos, encerra­
ban un fondo capaz de poner del co lor  de las am apo­
las al C onvidado de Piedra.

N ada de aquello iba con  nosotros, y  sin em bargo, 
nos causó rubor.

Pues bien: los hom bres que derribaron á D . A m a­
deo de Saboya, los que dieron lugar á los sangrien­
tos  h echos de A lcoy , Cartagena, Sevilla, V alencia, 
C á d i z  y  otros que todos recuerdan con  horror, son 
los factores principales del zurdo m ovim iento.

¿Qué puede ni debe esperarla  m onarquía restau­
rada de sem ejantes personajes? Que repitan lo  que 
ya  hicieron: que una vez en el poder, se revuelvan 
contra el m ism o que se lo dió. Y  no sirven las p ro ­
testas: el noble duque de la T orre , seguros estam os 
de ello, atesora ideales irreprochables; pero ¿están 
en, el m ism o caso ios republicanos que aun andan 
cdírdistirigos? S ólo  el S r . B ecerra hahficho.públic^  
abjuración de sus errores: los demás esp era n  á  m ejo r  

O casión, á que los llamen á jurar.
j  A jurar! ¡ah! esos hom bres inclinarían la cabeza 

ante el m onarca, s í, pero no en señal de acatam ien­
to , sino para que n o  se pudiera leer en sus nubladas 
frentes el lem a de la falsía.

L a  izquierda, tal com o  se ha form ado, es un m ito, 
es un delirio im posible de practicar: la engendró la 
am bicon y  la alimenta el despecho y  la  educa el 
egoísm o.

TIENEN OJOS Y NO VEN.

E l hom bre que confiesa sus errores está m uy por 
cim a de aquel que los sostiene, por m ás que algunos 
llam en consecuentes y  caractéres á estos últim os.

P or eso aplaudim os sin reservas de ninguna cla ­
se á los señores duque de V eragua, Sardoal y  sus 
am igos, y  atacam os y  atacarem os rudam ente á los 
Martos y  M ontero R ios .

Para ser testarudos, serlo á lo  borrilla  ó á lo  M o- 
yano: encerrarse en el non pósum us, y  sufrir Jas con ­
secuencias de tanta obcecación .

Pero andar diciendo una cosa  y  practicando otra, 
la contraria, por bajo de cuerda, eso es in au d ito .

¿Juraría el Sr. M ontero R ios el cargo de ministro? 
¡vaya si lo  juraría!

Aunque para ello  tuviera que aprenderse las v ir ­
tudes teologa les, y  entonar el yo pequé en plena 
Puerta del Sol.

¿Por qué entonces no jura el cargo de diputado?
Porque pretende, para hacerlo, que se introduzca 

en la fórm ula ia palabra actual delante de la de Rey 

legítimo.
¿L uego no admite en la m onarquía hereditaria, ni 

aún á  D . A lfonso X I I  m ás que co m o  interino? Jus. 
to : lo  cual n o  seria inconveniente para que lo jurase 
co m o  eterno si le entregaran la Gaceta Oficial.

¡Miren V d s . qué ganga! ¡Miren V ds. qué pureza 
de ideas! ¡Miren V ds. qué m onarquism o tan desin­
teresado!!!

Y  por este tenor podríam os hacer una larga re­
seña de los apadrinados de los conservadores.

¡Y  cóm o se pega lo m alo! H asta  el señor Linares 
R ivas se ha m aleficiado, com o  loprueba haber pues­
to la m onarquía á discusión, en su discurso cuando 
el asunto no venía á p e lo .

Bien es verdad que el disidente ex-fiscai fusio- 
nista, en  el ca lor zurdo de la  im provisación ha lle­
gado á decir que todos los hom bres honrados son 
izquierdos.

¡V álganos D ios  por el Sr. L inares Rivas!
¡ D e m odo que la  gente honrada no pasa de la do- 

cenita de apóstatas que, faltando á sus com prom isos 
políticos, se han ido en busca  de un sol que pudie­
ra calentarlos más!

Buen m odo de escribir la historia contem poránea.
Pero ¿ qué ha de suceder donde es director de es­

cena el Sr. Cánovas, y  apuntador el Sr. R om ero  R o ­
bledo, y  tram oyistas todos los conservadores en 
masa?

C om padecem os á ¡os  disidentes, pues ellos son 
las víctim as propiciatorias en prim er lugar: entre 
conservadores y  republicanos los están poniendo co­

mo mtevos.
|Y n o lo ven!

EL DISCURSO.

L a  izquierda el segundo exceso 
acaba de consum ar, 
al querem os explicar 
su program a en el C ongreso.

Fué el general en la guerra 
blandiendo el izquierdo h ierro, 
un bravo que n o  es becerro 

porque se quedó en Becerra.

Más altivo que un R oldan 
se presentó en la  palestra, 
haciendo un discurso extra  

dem ócrata con  gaban.
— E ntienda  yo— dijo el bravo 

general de buena pasta, 
que n o  es liberal Sagasta 
pur ser de Cam pos esclavo.

Que para ser liberal 
y  darle gustu á  la plebe, 
hay que ser m e n ta y  m ev t

' I
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y  m ás veces radical.
Y o  serví á  la monarquía 

y  m e sirvió de trufeo: 

m as m e cargaba A m adeo, 
y  le d i la cesantía.

L iberal de tom ó  y  lom o, 
la república aclam é, 
y  h oy  nQ lo  d igo, porqu e..,, 
la verdad porgue n o  com o.

M e sobra m erza jw a lo r , 
nadie de guapo la e ch e ... 
m ezclo  la tinta y  la leche 
por ser de un m ism o co lor .

Sin  que lo  sienta la tierra 
harem os del rey un m ito.

' ¡E l rey? ¡bah! m e im porta un pito, 
com o  me llam o B ecerrj.

A sí el orador exclam a, 
y  de la izquierda la gente 
lo  proclam a por valiente 
y  por orador lo  aclam a.

Señor, com prendo el suicidio 
si á esto se llam a orador: 
si se consiente este horror,
¿para cuándo es el presidio?

¡Tam bién los conservadores 
lo aplaudieron! ¡H ados fieros!...
Que vengan los barrenderos, 
y  barran á estos señores.

D e  necios clam ores basta, 
ch ito , pues, y  punto en boca , 
que m as firm e que una roca 
está en el poder Sagasta.

A r t e s a .

EL MANIFIESTO CAMPO.
I I I .

V am os á proseguir con  la ingrata tarea de refutar 
los argum entos que com o  irrebatibles ha lanzado á 
los vientos de la publicidad el presuntuoso naviero, 
im pulsado, según él, por el deseo de que conste que 
sus acciones están y  son im pulsadas por el patriotis­

mo y  el desinterés.
E m pecem os:
A  lo  ya expuesto en los anteriores artículos, aña­

de el marqués que á las gratuitas é injustas suposi­
ciones del G obierno, de las Cámaras y  de la opinión 
pública, hay que añadir los recelos de otras empresas, 

si bien todo esto va desapareciendo, ante el verdade­
ro m óvil que inspiraron sus acciones.

¿Quién habrá contado sem ejantes paparruchas al 
flamante m arqués de Cam po? L ejos  de desaparecer 
ciertas cosas, van en aum ento de un m odo prodigio­
so , precisam ente porque se van conociendo cada dia 
m ás las tendencias m alévolas que tiene y  que acari­
cia  el im provisado naviero conservador. E n  cuanto 
á otras empresas, no se preocupe S . E .;  los celos no 
entran en ellas, que á nadie se le  ha ocurrido ante un 
plato de esquisito m anjar,'sentir envidia por el tron­
ch o  de co l que com e el infeliz m endigo, en la im po­
sibilidad de com er otra cosa .

¡L a  envidia! esa es la que corroe el alma y  el 
cuerpo del aurífero m arqués de C am po.

Y  vam os extractando:
E l marqués recurre al fallo de la opinión pública, 

(ya lo  ha dado y  bien desfavorable), en los m om entos 
en que nada puede prom eterse y  en circunstancias 
en que nada puede esperar.

V a lor  tiene el señor m arqués. Solo él se atreviera 
á  empresa semejante. A ceptar y  arrostrar un fallo sa. 
hiendo y  conociendo un desastroso térm ino, es el 
co lm o de la  im prudencia y  de la necesidad. Este 
m anifiesto y  estas m anifestaciones debió guaiflarlas 
S , E ., para el m om ento en que ocupado el poder por 
los conservadores, se hubiera podido com eter una 
injusticia m ás: pero ahora ha perdido el tiem po, pues 
la izquierda n o  sube al poder y  los conservadores 
tam poco : de m odo que ha perdido ei tiem po de una 
manera lastim osa, con  perjuicio d esú s intereses.

T en em o s que copiar a h o ra  a l p ié de la  le tra , para

que no se crea que truncam os el sentido de las pala­
bras para sacar partido de ellas. E l manifiesto con ­
signa textualm ente:

«A l ofrecer á las Cámaras prim ero, y  al G obierno 
m ás tarde el concurso de mis capitales y  de m i flota 
con  objeto de levantar en lo  posible el angustioso 
estado del T esoro  de Cuba, no tuve otro ob jeto, lo 
digo públicam ente, que el de satisfacer lo s  nobles 
im pulsos de m i patriotism o, sin ver  en mis p royec­
tos  más que el bien de m i país, sin atender en mis 
cá lcu los más que á la prudente combinación del capital 

y  sin perseguir otro ideal que el de procurar á todo 
trance el florecim iento denuestro com ercio . S in ó iío s  
ni rivalidades para con  nadie, sin lucha ni contienda 
con  ninguno, m is barcos cruzan los mares de todos 
los continentes izandoorguU ososlabandera española, 
no con  el orgullo del egoism o sinó con  ia satisfacción 
del soldado que lleva en sus m anos el pendón de la 
pátria.u

¡E l concurso de los capitales del señor m arqués! y  
¿qué capitales son esos? U n hom bre que dá lugar á 
que le embarguen por un puñado de céntim os y  que 
resulta IN S O L V E N T E , m al puede hablar ni m énos 
ofrecer el concurso de sus capitales. U n hom bre que le ­
galm ente está en la categoría de \ospobres de solem ­
nidad, si tiene capitales deben ser de soberbia, de o r ­
gullo y  de fatu idad... pero no de recursos pecunia­
rios.

Por otra  parte, bien claram ente dice el señor mai‘- 
qués, que la prudente combinación del capital es quien 
le ha inspirado.

L a  frase cursi «con  la satisfacción del soldado 
que lleva en sus m anos el pendón de la pátria» es 
capaz de hacer reir á cualquiera. E l soldado v a á  der­
ramar su sangre y  á perder su vida; el naviero m ar­
qués de C am po va á la  prudente combinación del capi­

tal. S i es soldado, pertenece á la  clase de m ercenarios.
Para terminar por hoy, direm os que D . Magnífico 

marqués hace constar tam bién que ni busca antago­
nism os, ni desea com paraciones con  nadie: que le 
bastan sus satisfacciones y  le sobra con  sus propios 
elem entos; que el am or á nuestro país debe ser la en­
seña de todos, yqu e  el m ar es inm enso coinp la  idea,  ̂
donde caben todos lo s  esfuerzos y  donde todas las 
empresas y  com binaciones m ercantiles pueden ag i­
tarse y  desenvolverse sin m ezquinas rivalidades.

¡E l m ar es inm enso como la  idea! N o : es inmenso, 
sí, pero com o  la  am bición y la  cod icia  delm arqués de 
Cam po, y  también com o  su im potencia para des­
truir reputaciones que tienen firm e base y  sólido 
fundam ento.

Y  hasta el próxim o núm ero, carísim o marqués, en 
que term inarem os de analizar su m anifiesto in com ­
parable por lo exacto y  lo  verídico.

M i querido C elestino : 
h oy  en tu vida ostentosa 
¿te acuerdas de Cardeñosa?
¿te acuerdas de aquel m olino?

Propiedad de tu papá, 
donde F austo y  tú  en cam isa 
jugabais á decir misa, 
con  em oción  de mam á.

Que en esas brom as sencillas 
presagiábais con  placer 
que llegaríais á ser 
ó  curas ó cabecillas.

Aquel presagio especial 
fué la causa, Celestino, 
de que tú desde el m olino 
fueras á  la Catedral.

A llí ya , el prim er halago 
de la suerte recibiste, 
y  con  orgullo vestiste 
la sotana de m onago.

Y  aún m e deleito al pensar 
los religiosos cantares 
que á los divinos altares 
tu v oz  hacía llegar.

A llí teniendo la vela 
ante el ara del Señor

lograste por su favor 
la protección  de Silvela.

P or ella fuiste abogado, 
y  fuistes un caballero 
y  hasta tuviste dinero 
y  hasta fuiste diputado.

Con la rnisma protección 
obtuviste varios cargos; 
n ingunos fueron am argos, 
ni el de la diputación.

Mas ni los grandes destinos 
ni la suerte escandalosa 
te hicieron variar gran cosa; 
siem pre tiraste al m olino.

D e ingratos el gran m odelo, 
vendiste á tus protectores, 
y  á los necios electores 
siem pre les diste cam elo.

L o  que tú llamas trastienda 
y  otra cosa  el D iccion ario , 
te  elevó á subsecretario 
del m inisterio de H acienda.

Y  ese puesto conseguido, 
subió tu am bición con  creces 
y  fuiste r ico  dos veces,
de fortuna y  apellido.

Mas todo tu valim iento 
y  esa p osición  tan alta, 
no te dió lo  que te falta 
que e s ... un p oco  de talento.

H ablador de pacotilla , 
hacendista de cam am a, 
perdiste toda tu fam a 
por la cosa  m ás sencilla.

Fuiste á tratar de un tratado 
y  llevaste en la sección  
el mas feroz revolcón , 
que ha sufrido d ipu tado.

A l fin llegaste á pagar 
lo m ucho m alo que hiciste: 
del revo lcón  que sufriste 
n o  te podrás levantar.

Y  ahora dim é, Celestino, 
tu derrota vergonzosa
¿te acuerdas de Cardeñosa?
¿te recuerda aquel m olino?

N o  lo  sé, pero si infiero 
que quien tan mal se ha portado 
debiera, no diputado, 
ser un sim ple m olinero.

CATECISMO DE ACTUALIDAD

D ice  un periódico conservador:
«U na vez m ás se ha apelado ayer por el Gobierno 

al recurso de decir que en nuestro partido hay d iv i­
s iones.

Suponem os que después del m entís dado ayer en 
la Cám ara por nuestros am igos, y  ei n o  haber pod i­
do el Sr. Albareda citar los nom bres de los que él 
creía  disidentes, servirá para que no se vuelva á 
insistir m ás sobre este particular.»

Si un exceso de prudencia digno de todo e log io  
fué causa de que el señor m inistro de F om ento no 
citara nom bres propios y  esto alienta á los con ser­
vadores, nosotros que no tenem os por qué guardar 
consideraciones á  quienes no saben guardarlas ni 
agradecerlas, citarem os los nom bres de lo s  señores 
marqueses de O rovio, Molins y  P azo de la M erced, los 
de los Sres. Silvelas, el dei m arqués de San Cárlos 
y  el del m ism ísim o Sr. D . Francisco R om ero R o ­
bledo, que si bien cede á los m andatos del m onstruo, 
tan pronto com o  pueda ponerle el pié en el cuello, 
se lo  pondrá.

E l m entís es para los conservadores.

Afirm an lo s  conservadores que el Sr. Albareda se 
ha contradicho en sus dos discursos. Q uienes se 
contradicen á todas horas y  en todas las ocasiones, 
son  los cano-rom eristas, que en od io  á la situación 
que lo s  venció  en buena lid , están pisoteando su
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bandera y  su C onstitución, y  ayudando á los enem i­
gos del T ron o  á que á su vez pasen por encim a de 
las in stitu cion es.

Preguntan lo s  am biciosos conservadores:
¿Porqué no hablaelgeneralM artinez Cam pos? ¿qu é 

hace?
R eírse de los conservadores, que sin él serían h oy  

republicanos 6 carlistas: tod o , m énos m onárquicos 
de D . A lfonso X I I .

¿Si enteran los cano-rom eristas?

Una noticia  fresca:
«Se dice que el Sr. N avarro R odrigo no oculta 

que está en un todo con form e con  el tono y  sentido 
que dió á su discurso el Sr. Albareda, y  que en m u. 
chos puntos h a  de coincidir con éste el dia que use 
de la palabra.

H ay quien supone que tal vez esto sea el síntom a 
m as digno de tenerse en cuenta, respecto á una 
próxim a m odificación  m inisterial.»

Siem pre han estado de acuerdo los Sres. Albareda 
y  Navarro R odrigo, en cuanto á política  se refiere. 
En cuanto á que esto sea síntom a de m odificación 
ministarial, no sabem os porqué.

L as diferencias de opiniones son las que marcan 
esos síntom as.

P or m ás que los conservadores se esfuercen en 
hacer resaltar la  figura del Sr. R om ero R obledo, lo 
cierto es que el ex-pollo  antequerano no hace más 
que las interrupciones. Buena prueba jde ello  fué la 
sesión  del sábado: S . S . aludió á todos los diputados 
de la Cám ara con  tem eraria im prudencia, y  hasta 
concretó  preguntas que tuvo que responderse, pues 
la m ayoría no estaba de hum or de servir de pié fo r ­
zado al ex-m inistro de D . A m adeo.

El discurso de D . F rancisco fué, por lo  tanto, 
breve y  sin lucim iento.

¡C óm o ha de ser!

El mónstruo terciará en el debate para ecliar la 
arradera. S i estuviese en  nuestra m ano, le contes­
taría el Sr. A lonso M artinez, que tiene el don de 
hacerle perder los estribos á D .  A ntonio.

T an  pronto com o  term ine el debate político , el 
Sr. B cceiua interpelará al gobernador de Madrid res­
pecto  al Ayuntam iento.

Pues no dude el Sr. B ecerra, que será contestado 
con  toda  energía y  precisión : el señor conde de X i- 
quena no se muerde la lengua para contestar, ni c o ­
m o gobernador ni com o  conde.

El marqués de M olins ha felicitado al Sr. R om ero 
R obledo por su últim o discurso,

Y  es de hacer constar que el Sr. R om ero R obledo 
d ijo  lo  contrario de lo  que habia d icho el señor m ar­
qués de Molins en el Senado.

L uego si coincide con  él, lo desafía.
Pero no hubiera aceptado D . Francisco, com o 

aceptó los plácem es.

L as oposiciones están m uy contrariadas porque 
las sesiones de ambas Cámaras no se suspenderán 
m as que durante los dias festivos próxim os, toda 
vez que el G obierno ha de presentar en cuanto term i­
ne el debate político  los siguientes proyectos de ley; 
de refprma de lo  con ten cioso , de organización m u­
nicipal, del jurado, de reform a del C ódigo penal y  
algunas otras.

¡Pobres oposiciones!

U na prueba de lo que son  los conservadores.
A tacan al m arqués de Sardoal porque no quiere 

los líos de la izquierda, pero le defienden cuando 
ataca al docto  jurisconsulto Sr. A lonso Martinez.

N ada: que el señor m inistro de Gracia y  Justicia 
es el grano que tienen en la  nariz los eonservado- 
res.

Perm ita D ios  que lo  vean por m ucho tiem po.

Y a  sabem os porqué no habió en el Senado el 
Sr. S ilvela: según un morrocotudo conservador, don 
Antonio n o  tiene confianza en el heredero forzoso de 
la jefatura de la conservaduría,

Y  es natural, el S r. S ilvela no puede admitir de 
ningún m odo com o  m oneda corriente, las luihüidades 

políticas de la farsa conservadora.

E l discurso pronunciado por el Sr. Albareda, no 
h a  podido ser m ás elocuente ni más lóg ico . A m igos 
y  adversarios le tributan m erecidos e log ios ; só lo  á 
los conservadores les pareció m a lo ... in g les ... E s  la 
m ejor prueba del buen ju ic io  que preside á cuanto 
d ice el ce lo so  m inistro de Fom ento.

E l aplauso de los conservadores solo puede satis­
facer á los hom bres de la izquierda.

Nuestras felicitaciones al Sr, Albareda.

S igue La. Integridad de la  P atria  haciendo poli- 
ca  retrospectiva. Parece m entira que quien cuenta 
entre sus am igos al detractor de las instituciones, y  
al escribidos de letreros inm undos, tenga valor 
para hacer excursiones por los tiem pos pasados.

EL ESTRENO DEL ESPAÑOL.

N o m e atrevo á decirlo: la  prensa, con  pequeñas 
variaciones, casi ha convenido en que Conflicto entre 
dos deberes es úna obra m onum ental, ia m ejor que 
ha hecho el Sr. Echegaray. Esto últim o no lo  dudo: 
entre lo  absurdo, lo  inverosím il y  lo  inm oral que 
tiene hecho el Sr. E chegaray, la obra de que me 
ocupo es la m énos m ala: en ella no hay adulterios, 
por m ás que, com o  de costum bre, la inocencia m ue­
re y  el v ic io  y  el crim en resplandecen.

Si dispusiera de espacio exam inaría la obra con 
detención; pero n o  teniéndolo, m e ocuparé solam en­
te de la escena más culminante, de aquella que fué 
interrumpida y  que hubo de repetirse.

¡Repetirse una escena!
E m piezo.
D . Raim undo dice:

— Seré traidor y  villano!
¿Qué im porta? D e todos m odos 
con  la m asa me confundo, 
que en este m ísero mundo 
alguna v ez  lo  son todos.

Sin m eterm e con la dureza del últim o verso, per­
m ita el S r. E chegaray que le diga que nadie tiene 
derecho á confundir el corazón  ageno con  el propio, 
y  que, por lo  tanto, es absurdo eso de llamar traido­

res y  villanos á todos los b ichos vivientes. Que don 
R aim undo lo  fuera, pase; pero conste que el último 
verso es m uy m alo y  su intención peor.

Y  sigue D . Raim undito:
¡Sacrificarla!... Jamás.
P or un dudoso deber...

(E ste deber dudoso estriba en defender la justicia  
y  castigar á un asesino y  ladrón. Dudar es.)

Adelante:
.. .  con  tu  mano pura 
da vuelta á esa llave ruin.

(E ste verso es m ás duro que el diam ante.)
Y a  está abierta, D . Joaquín!
Que p oco  la cerradura 
m e acom paña en m is quim eras, (¡eh?)
N o  resistió ni un m om en to .. .

(¡C laro, com o  que abrían con  la propia llave del 
prop io  ca jón !)

N i se ha hundido el firm am ento, 
ni han tem blado las esferas.

(Grandes aplausos.)
E so  de pretender que se hunda el firm am ento y  

tiemblen las esferas porque se abra un cajón de una 
m esa con  la llave que le h izo el cerrajero, es de 
prim er órden; créanos el S r. D . R aim undo: ni aun 
cuando el ca jón  hubiera sido abierto con  una ganzúa, 
se hubiera hundido nada.

Sigue la com edia.
D . R aim undo va á quem ar los papeles, que con s ­

tituyen el depósito sagrado, esto es, el dudoso deber, 

y  exclam a:

Verás sobre aquel tizón ...
(¿Aquél? ¿Y  por qué no el otro?) 

qué llamarada rojiza, 
y  después en la ceniza, 
que descubran m i traición .
S i obro m al, que no lo  sé,

(Pues ¿qué sabe V . entónces, Sr. D . Raimundo?) 
¿en dónde quedará escrito?
¿en el cielo? ¿en lo [infinito?

(Agárrense V ds. ahora para no caerse de espaldas.) 
pues á  que nadie lo ve.

L o  que no ve nadie es al poeta cuya cabeza fué 
hecha por el m ism o D ios  para que sirviera de m o­
delo, com o  dijo E l  Im parcial presintiendo sin duda 
la zurdería de que ahora se siente atacado.

Y  sigue la cosa.
D olores, toda asustada, dice con amargura: 

Creyendo que era leal 
á un caballero una dama,

. depósito que h oy  reclam a 
le con fió .

Y  dice D . R aim undo:
Pues hizo m al.

Y. nosotros en seguir ocupándonos de la obra del 
Sr. Echegaray.

T erm ino, pues, diciendo, que el ú ltim o acto  de 
la obra, hasta por los m ás apasionados se calificó de 
m alo, y  de absurdo é inverosím il. ¡Q ué tal será!

En una palabra: lo  pésim o del drama so lo  es 
com parable con  la asom brosa ejecución  quealcanzó. 
T odos los actores rivalizaron en decisión y  en buen 
deseo: no sabem os por quién poner. E l éxito se debe 
no á la obra, si á la e jecución , que rayó en lo  in ­
com prensible y  en lo  im ponderable.

G loria  á los artistas del Español, y  pesetas al em ­
presario, que tan alto sabe mantener el decoro de la 
escena española.

N ota .— Si la obra fuese m ia, m e llevan en coch e, 
pero es á la cárcel.

T E A T R O S

CoMEDiA.— L a  titu la d a  S in  fa m ilia  se  estrenó el 
m iérco les, con  poco éx ito  en este  co liseo .

— EX TCiOTíbXogo ¡L a  gran medida escrito expresa­
mente para el apreeiable actor don Julián R om ea 
por el aplaudido autor señor F lores G arcía , y  estre­
nado el sábado, obtuvo un éx ito  excelente.

— E l Sr. M ario ha contratado para que dé algu­
nas representaciones en el referido teatro, durante 
la próxim a prim avera, á la notable com pañia  dra­
m ática que actuúa en el teatro de doña María de 
L isboa.

E n  breve publicarem os la  lista de los artistas.
Después de la com pañía portuguesa, representará 

en la Com edia una com pañía  de ópera cóm ica  fran­
cesa, que actúa en uno de los teatros de París

Z a r z u e l a .— Cada noche está m ás concurrido es­
te co liseo : la preciosa  m úsica de Boccaccio se aplaude 
extraordinariamente. E l dom ingo se repitieron m u­
chos núm eros hasta tres veces.

D entro de breves dias y  para dar descanso á la se-' 
ñora Franco de Salas, se encargará del papel de 
B occaccio  la señora R oca , que h oy  interpreta la 
parte de L ionello.

Y  la señorita Soler D i-F ran co, ¿cuándo tenem os el 
gusto de oiría?

— H a  salido para París el inteligente em presario 
de d icho teatro D . F rancisco  Arderius.

E s posible que se traiga alguna obra para arre­
glar á la escena española.

•
•  *

L a r a .— Mañana se representará en este coliseo 
un juguete cóm ico-lír ico , denom inado Sin  contraía.

— E n breve se estrenará nna zarzuela en dos ac­
tos , titulada M aldita sea m i suerte,

E s tB b le c iiB ia n to  t i p o g r i f l i » ,  M o n d iza b & l, 'IS.

’ íl
'' 'A
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MENSAJERIAS
M A R Í T I M A S  F R A N C E S A S

S e r v ic io  q u in cen al

DE

VAPORES-CORREOS
PAMA

MANILA
(G RAN  R E B A J A  E E  P R E C IO S)

D e sd e  M a r s e lla

con escala en Nápoles, P o rt Said, Suez, 
A den , M ahé, L a  R eun ión , M auricio, 
P u n ta  de Galles, Singapoore, iM aniri,, 
B atábia , S a igo n , H on g-K on g, Sandia  Yo- 
koham a.

V ia je  sem a n a l 
e n tre  B a rc e lo n a  y  M a r s e lla .

Salida de Barcelona, todos los raiércoles á 
las cuatro de ia tarde.

Seten ta vapores de gran  m archa y  porte 
bastan para garan tizar l á  regularidad det 
servicio  de la  com pañía.

P arap asajea  é informes, d irig irse  a l a  
Agenda, Ronda de Recoletos, nvm. io ,  baio
izquierda. , . , .

Horas de despacho, de tres á  cinco de la
tarde.

VAPORES-CORREOS
D E  L A  C O M P A Ñ Í A  T R A S A T L Á N T I C A

S a lid as- Barcelona los dias 4 y  15 de cada m® ; de V alen cia e l 5 ; de M álaga T y  21; de
Cádiz 10 7 30; de Santander el 20; y  de la  Coruna e l 21. -o.!,,,»» ír-«n«rin<il

.No t a . Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la  escala  de las P alm as (C an an as).
S e  expenden tam bién billetes directos para

M A Y A G Ü E Z , PO N C E, S A N T IA G O  D E  C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S

C O N  T K A S B O R D O  E N  P L 'E Í I T I J - R I C O  Ó  H A B . V N A

Rebajas á fam ilias y  tratos convencionales para aposentos m ayores que los correspon­
dientes ó de gran  lujo.

Los pasajes de tercera clase acaban de fijarse  en ^  duros. _ .
Idem  de tercera preferente, con m ayores com odidades, a 50 duros a  Puerto-K ico y  a  la

^ ^ p T ra'm ás detalles d irig irse  á  Ju lián  M oreno, A l c a l á , ^  ia n ta n -
pañia, B arcelona.— A . López y  Com pañía, C á d iz .— A n g e l B . Perez y  Com pañía, bantan 
d e r . - E .  d e la G u a rd ia  Coruna.

A. MAINOU
ANTIGUA Y ACREDITADA SASTRERIA

14, SEVILLA, 14,
Se hacen trajes á la m edida, con  prontitud y  es­

m ero, en cuyo establecim iento hay com o siempre pre ­
ciosos géneros del extranjero y  del Reino. ____

BANCO H IP O T E a R IO  DE ES P A Ñ A

P réstam o al 5  por 100 de interés en cé­
d ulas. ,

Préstam os a l 5  l i 2  pur 100 en m etalicq. 
Deseoso este Banco de prom over y  faci­

lita r  los préstam os en beneficio de los pro­
pietarios, ha acordado hacer á quienes io 
solio'ten préstam os en cédalas a l 5  por 100 
de interés. E l Banco com prará las cédulas.

A l m ism o tiem po continúa haciendo 
préstam os al 5 1 (2  por 100 en m etálico.

E ste  Banco hace los préstam os desde 
cinco á  cincuenta anos, con prim era hipo­
teca  sobre fincas rú sticas y  urbanas, dan­
do h a sta  el 50 por 100 de su valor, excep ­
tuando los olivares, v iñ as y  arbolados, 
sobre ios que sólo presta la  tercera parte 
de su valor. , ,

Term inadas la s  cincuenta anualidades, o 
la s  que se hayan  pactado, queda la  tinca 
libre para el propietario sin necesidad de 
n ingún  ga sto , n i tener entónces que re­
em bolsar parte algun a del capital.

L a  cantidad destinada a la  am ortiza 
cion varía  según  la  duración del prés­
tam o.

A d v e r t e n c i a  i m p o r t a n t e .

E l prestatario que a l pedir el préstam o 
envíe una relación  clara, aunque sea bre­
ve  de sus títu los de propiedad, obtendrá 
una contestación inm ediata sobre s i es 
posible e l préstam o, y  tendrá m ucho ade- 
antado para que el préstam o se conce­

d a  con la  m ayor celeridad si h a y  térm i­
nos hábiles.— E a  la  contestación se le 
prevendrá lo que h a  de hacer para com ­
pletar su  titu lación  en caso de que fuere 
necesario. ,

A d m ite  tam bién el Banco Htpotecano 
valores en custodias é im posiciones en 
cuenta corriente con interés.

E a  representación de lo s prestam os 
realizados, e l Banco H ipotecano emite 
Cédulas UpoUcarias, la s  que pueden ad- 
lu irirae directam ente en djcho Banco o 
por m edio de A gen te, y  en provincias en 
. as Com isiones del Establecim iento.

CATARROS
TOSES Y  ASM A

S e aliv ian  y  curan con el jarabe y  pas­
tilla s  doble balsám icas, según  certifican 
varios m édicos.— Pastillas, 8 reales caja, 
jarabe, 12 reales.

F a r m a c i a  d e  G a r c e r á ,

Principe, 13, Madrid.

UGUETES
Y  un com pleto' surtido en b isu tería , 

carteras, petacas y  portam onedas.
Todo de ú ltim a novedad.

A L  PR E CIO  FIJO  
15 Calle Mayor 15

E L CID
G R A N  B A Z A R  D E S A S T R E R IA  

2 3 , T e tu a n , 33
E n t r e  l a  d e l  C X h m e n  y  P r e c i a d o s .

E stá  com pletado el surtido de in vier­
no para la  sección de m edida. E s, como 
siem pre, grandioso y  de la  m ás a lta  no­
vedad.

G E N E R O S D E L  P A IS , IN G L E S E S , 
F R A N C E S E S  Y  A L E M A N E S , lo m ás 
rico y  de más gu sto  conocido, tan to  para 
trajes, gabanes, y  prendas de vestir, como 
para pantalones y  chalecos sueltos.

Casa especial en noudaies  

P r e c io  fijo.

EM PRESA ESPECIAL
D E

SERVICIOS F Ú N E B R E S
E s te  a c re d ita d o  e s ta b le c im ie n to  s ig u e  c u m p lie n d o  la  t r is te  m is ió n  d e  e n c a r ­

g a r s e  d e  to d o  lo  n e c e s a r io  d e s p u é s  d e  u n  fa lle c im ie n to . C a ja s  z in e r a r ia s  y  de 
m a d e r a , d e  todo.s p r e c io s  y  fo r m a s :  C a rr o s  fú n e b r e s , C a m a s , C o lg a d u r a s  p a r a  
fu n e r a le s ;  T r a s la d o s  de c a d á v e r e s  d e  M a d rid  ¿ p r o v i n c i a s  y  e x tr a n je r o  y  v ic e ­

v e r s a .

SE RECIBEN AVISOS
22, M A G D A L E N A , 22.

DOCTOR CLEMENTE
Madrea y  nodrizas; os espero en m i 

consulta de 10 á  12 y  de 2  á  4 ; In fan tas, 25 , 
segundo.

L A  F L O R

GRAN CENTRO
A L Q U I L E R  Y  V E N T A  

D E  M O B IL IA R IO  D E  LU JO
Sillerías de salón y  ju ego s de gabinete, 

com edores, despacho, tocadores, etc, T ^  
la» variadas y  de novedad: Jo. L A L L L  
D E  L A  P A Z , 15.

DEL

P A N  E S P A Ñ O L
J O S É  L O P E Z  

F r e v e e d o r  d e  la  R e a l  C a s a

Calle de la Palm a, número 50.

E n  este establecim iento y  en s u  despacho 
central, calle del Pozo, n u m . 13, se siguo 
expendiendo este excelente p ao  tan  apre­
ciado de la s  personas de buen gu sto  y  alta 
aristocracia.

L a  exq u isita  blancura de este pan, su 
agradable sabor, finura y  variedad de for­
m as, le  han hecho tan  recom endable, que la  
períón a que lo come una vez desea comerlo 
diariam ente.

N o confundir e l pan llam ado de V ien a 
coa e l de l a  F lor del Pan '¿spañ ol a l que 
es im posible com petencia, y  para que el pú­
blico no se deje sorprender se le a visa  que 
esta fabricación llev a  estam pada una etique­
ta en a lto  relíete y  un  sello donde se halla 
grabada la  corona de la  R eal C asa.

P a ra  com odidad del público lia y  estable­
cidos los siguien tes puntos de venta: A rco 
de S an ta  M aría, núm . 30; Cam pom anes, 14; 
Carbón, 8; S iete  de Jullio , 2 ; Serrano, 48; 
Y 'illalar, 11; Colon, 14; S ilv a , 28, y  en v a ­
rias tahonas y  despachos de pan, como tam ­
bién se e=>tá sirviendo á m uchos cafés, res- 
taurants, fondas, hoteles y  casas de gran  
consum o de esta  córte.

E-i el verdadero pan de lujo  llam ado 
La F lo r del pan español, y  se hacen cuatro 
hornadas a l día, a las ocho y  á  las once de 
la  m añana, y  á  las cuatro y  siete de la 
tarde.

GRAN SASTRERIA
DE

COKLLO H E R M A N O S
Novedades en géneros del reino y  extran­

jeros. Especialidad en gabanes, desde 30 
pesetas para caballero, y  desde 20 para 
niños.

20 , C A R R E T A S , 20 .

E L E G A N T E  SALON
DE

PELUQUERIA
DE

1

J iRIL SDM
1
J

E ste líquido sirve para tener nuevos y  
brillantes ios correajes, cartuchera»-, etc., 
del ejército, capotas y  correas de los car­
ruajes de lujo, y  toda clase de baldosa é 
im perm eables, y  no daña ai cuero.

Para prueba, désele un baño en seguida 
de em plearlo, y  lim píese con un pañuelo 
blanco.

Económ ico, para tener un calzado lim ­
pio y  brillante; basta em plearlo u n a  ó dos 
veces por sem ana

Kü confundirlo con los demás heiwnes y 
barnices; se vende en todas las zapaterías, 
bazares y  alm acenes de curtidos, v en e l 
alm acén de calzado la  G A R Z A  R E A L , 
P u erta dol Sol, núm . 9 .

T IE N D &  D E VIHOS
DE

JU LIA N  GUTIERREZ
F U E N C A R R A L , 39 y  41 .

M A D R ID

En esta establecim iento encontrarán los 
señores consum idores un gran  auríido en 
vinos de ■Valdepeñas y  de la  tierra, así 
com o un gran  Jerez, M anzanilla y  vin o 
blanco de Rueda y  Y'epes.— S e sirven  al­
m uerzos y  cenas.

Se afeita  corta y  riza el pelo.— S e tiñ e  el 
cabello y  ia  barba.

S e  la va  .a  caoeza por los procedim ientos 
m ás m odernos.

S e  sirv e  á  dom icilio.— A bonos m ensuales 
por tarjetas.

7 , C  o r r e d e r a  B a ja  de S a n  P a b lo , 2 7 .

N A D A L
Fabricante de artículos m ilitares. Por der­
ribo de la  casa, Jacom etrezo, 10, se ha 
trasladado, F uencarral, 7 .

Cordones, galones, cruces y  condecora­
ciones.

B~ a s t o n e s  d e  m a n d o  p a r a  s e -
ñores O ficiales generales, Jefes ó A y u ­

dantas de ejército. P latería  de José del 
Rio, Preciados, 23 .

INTERESANTE
E l agen ta de negocios colegiado, don 

M auricio Sanm artín , que habita en esta  
córte, calle del E spejo, 4 , p rincipal izquier­
da. se encarga de gestion ar e l cobro de 
toda ciase de créditos y  cuentas que le 
confien.

E S P E J O  4 , P R IN C IP A L , IZ Q U IE R D A

DR&N SUON
D E  P E L U Q U E R IA  Y  B A R B E R IA

DB

P U E R T A  D E L  S O L ,  6 ,  E N T R E S U E L O  

M A D R ID

AL PÚBLICO
En la im prenta de este 

periód ico se hacen toda 
clase de trabajos pertene­
cientes á la tipografía, con  
tipos elegantes y  á precios 
m ódicos.

22, MENDIZABAL, 22.

ESCRÓ FULAS

H E R P E S
S e curan infaliblem ente co a  e l jarabe de 

extractos de hoja» fresca de n o g al iodado, 
frasco 16 rs ., y  con la  pom ada de etc. 
frasco 10 tb ., las ú k e ra s , erupciones, etc. 
Los estanuados se robustecen, los linfá­
ticos se fortalecen, los niños se deaenca- 
n ijan  y  desarrollan, los herpéticoa se lim ­
pian, y todos se rejuvenecen. _

U nico autor, Fernandez Izquierdo; Ma­
drid, Vonítjos, 6, botica. E x ito  seguro. No 
puede ir  por correo.

ÚNICO SUSPENSORIO
M I L L E R E T

elástico, sin  bajo-nalgas, bragueros de 
todas C l a s e s . — D epósito general en Espa­
ña: Com pañía Ibero-U niversal, Preciados, 
74 duplicado, piso prim ero, y principales 
farm acias.
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